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El entorno exige mayor eficiencia de los sistemas
productivos pecuarios. Se consolida la necesidad

de profesionalizar cuestiones sanitarias y ambientales
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Cultivo y cultura
En marzo de este año, cumple 60 años el primer CREA, Henderson-
Daireaux. Este grupo lleva más de medio siglo de diálogo, apertura, 
colaboración, interés por los problemas del otro y alegría por los logros 
ajenos. En estos 60 años sus integrantes vivieron la baja de empresas 
fundadoras, la incorporación de nuevos miembros y la conducción de 
empresas que hoy van por la tercera generación. 

El número de grupos creció hasta llegar a los 226 que integran hoy el 
Movimiento. ¿Y cuál es la receta de este crecimiento? Para mí se debe 
a sus bases sólidas, a la existencia de una visión construida colectiva-
mente y a los valores compartidos. Esto genera algo que no se ve ni 
se toca, pero que está vivo en nuestro ADN y nos identifica: la cultura 
CREA, una mentalidad, una manera de ser.

El término cultura surgió en Europa en el siglo XVIII en referencia a 
un proceso de cultivación o mejora, tal como el que se produce en la 
agricultura u horticultura. En el siglo XIX, pasó a referirse al mejora-
miento o refinamiento de lo individual, especialmente a través de la 
educación, y luego al logro de las aspiraciones o ideales nacionales. 
Este origen común nos hace pensar que lo esencial son los valores, 
que nos conducen a tomar decisiones y por tanto a obtener frutos. 
Los frutos son consecuencia de lo que somos, porque a partir de ello 
discernimos y actuamos. Por todo esto, cuando nos dicen en tono de 
broma “Ustedes, los CREA”, tenemos que estar orgullosos, ya que el 
nuestro es claramente un método transformador en lo profundo.

Como productores, nos especializamos en cultivar. Cultivar conoci-
miento, cultivar relaciones de respeto, cultivar ámbitos de confianza, 
cultivar en cada miembro formas de hacer las cosas para abonar el 
terreno para que otros se sumen y lo engrandezcan. 

Hoy puedo decir que nuestro límite ya no es el río Colorado. En 2016 el 
Movimiento CREA puso su bandera en la Patagonia y dio lugar al grupo 
Alto Valle, en formación, integrado por ocho empresas agropecuarias. 
Para que esto fuera posible, los productores patagónicos contaron 
con el respaldo de otros productores CREA con más experiencia. Lo 
mismo ocurre en la región Litoral Norte, que incorporó recientemente 
cuatro grupos del Paraguay que hoy participan activamente de la 
vida institucional del Movimiento. ¿Por qué no podemos soñar con un 
futuro donde la metodología CREA se cultive en el país vecino y dé 
lugar a una nueva institución? Hace ya muchos años que nuestro mé-
todo funciona en Uruguay a través de FUCREA; en Bolivia a través de 
ABCREA, y actualmente en Georgia, a partir de nuestra colaboración 
con una asociación que se está gestando.

Casi 60 años después de que Pablo Hary dejara su profesión de 
arquitecto en pos de un sueño aún mayor, su legado está más vivo 
que nunca. No como un deber heredado, sino como una cultura que 
está presente en cada uno de nosotros: “Crecer haciendo crecer. Las 
grandes cosas siempre las hicieron minorías decididas y con voluntad 
de servir. A eso se nos llama y a eso los invito”.

AACREA
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Las 10 empresas CREA de cría más destacadas 
en el ejercicio 2015/16 registraron en el período 
analizado una producción por cabeza promedio 
de 195 kilogramos versus una media general de 
todo el Movimiento CREA de 109 kg/cabeza.
Para seleccionar las empresas destacadas se uti-
lizó el indicador de producción por cabeza (kg/
cab), que resume diferentes indicadores de la 
cría e independiza la eficiencia de la capacidad 
productiva del ambiente.
La segunda evaluación de gestiones ganaderas 
CREA, realizada por el equipo técnico del Área 
de Ganadería de AACREA, recopiló datos del 
ejercicio 2015/16 de 366 empresas pecuarias 
localizadas en catorce regiones productivas.
“La importancia de controlar las mermas en cría, 
calcular el retorno en kilos por valor de hectárea 
y el manejo del alimento en los corrales fueron 
algunos de los aspectos destacados de la eva-
luación”, comenta Milagros Sobredo, técnica del 
Área de Ganadería de AACREA.
“Cada empresario participante, al recibir la infor-
mación de su establecimiento comparada con la de 
su región y la de la totalidad del Movimiento CREA, 
tiene la oportunidad de evaluar particularmente su 
potencial de mejora y plantearse objetivos que le 
permitan optimizar su sistema”, añade.

Indicadores reproductivos
Más de la mitad de los casos evaluados alcanza-
ron valores de preñez iguales o superiores al 90% 
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(lo que indica un manejo de las preñeces bien tra-
bajado por parte de la mayoría de las empresas). 
Sin embargo, al evaluar el destete se observaron 
diferencias importantes entre las empresas desta-
cadas y el resto del Movimiento CREA.
“Si bien los valores obtenidos por las empresas 
CREA fueron superiores al promedio nacional, 
la diferencia entre vacas preñadas y terneros 
logrados es un indicio de importantes pérdidas de 
productividad. El control de las mermas fue una de 
las razones clave que diferencian a las empresas 
de alta performance del resto de las empresas del 
Movimiento”, explica Milagros.
A nivel regional, las mayores mermas preñez-
destete en 2015/16 se registraron en las zonas 
CREA Norte de Santa Fe (13,6%), NOA (10,1%) y 
Litoral Norte (10,0%), mientras que las menores 
pérdidas ocurrieron en Mar y Sierras (6,5%) y 
Oeste (6,6%).

Valor de la tierra
Otro indicador evaluado en términos de eficien-
cia productiva fue el recurso tierra. “El potencial 
es muy diverso entre zonas y el indicador de kg/
ha es muy dependiente del ambiente; por ese 
motivo, a partir del valor de mercado de la tierra, 
se generó el indicador kilos producidos cada mil 
dólares de hectárea”, indica Milagros.
“Este indicador –que implica un modo de exigirles 
a las tierras de mejor aptitud una mayor produc-
ción de kilos de carne– reveló una gran disparidad 

Ganadería: segunda 
evaluación nacional 
de gestiones CREA
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Lo que no se mide no se puede gestionar

El presente análisis fue posible gracias a la colaboración de 366 empresarios 

ganaderos que completaron las planillas estandarizadas por los técnicos de 

la Mesa Técnica Ganadería de AACREA. Compararnos permite aprender 

y mejorar. Agradecemos el compromiso de los miembros y técnicos por 

aportar los datos.

Las planillas ganaderas estandarizadas están disponibles en el sitio web 

del Movimiento CREA (www.crea.org.ar en el apartado “Herramientas para 

el productor”). También se pueden conseguir a través de los técnicos re-

gionales que integran la Mesa Técnica Ganadera (quienes se encargan de 

recopilarlas en su respectiva zona).

de casos, con un valor promedio de 45 kilos cada 
1000 U$S/ha inmovilizados en tierra en sistemas 
de cría”, añade. 
En el gráfico 1 pueden verse empresas que pro-
ducen de forma muy eficiente, tanto por cabeza 
como en función del valor de mercado de la 
tierra (cuadrante derecho superior del gráfico). 
“Conocer ese valor es un indicio de si el retorno 
obtenido en kilos por el productor es o no el ade-
cuado”, señala la integrante del equipo técnico 
del Área de Ganadería.

Corrales
Con respecto a la actividad en corrales, uno de 
los indicadores más importantes por tener en 
cuenta es la eficiencia de conversión del alimento 
en carne, ya que puede determinar la viabilidad 
económica del negocio.
A partir de los datos evaluados, correspondien-
tes a las campañas 2014/15 y 2015/16, se obser-
vó que en corrales livianos (donde los pesos de 
entrada no superan los 250 kg/cabeza y los de 
salida son menores de 360) el 75% de los casos 
obtuvo conversiones mayores de 7 (con un índice 
de conversión promedio de 7,8); mientras que en 
corrales pesados (con pesos de entrada mayores 
de 250 kg/cabeza y de salida mayores de 360), 
la transformación de kilos de materia seca de 
alimento en un kilo de carne promedió 9,5; y 
hubo un 25% de los casos que obtuvo índices de 
conversión superiores a 10,4. CREAf

Milagros Sobredo.





CREA4614

Santiago García Rey.

Un sistema de cría destacado en el norte bonaerense



Santiago García Rey (CREA San Pedro-Villa Lía) gestiona una empresa (El Cacique) que lleva a cabo 
un sistema de cría de alta eficiencia, orientado también a recuperar la productividad de los suelos 
destinados a la agricultura.
“El campo es principalmente agrícola: los cultivos son nuestra principal fuente de ingreso. Pero la 
ganadería, además de diversificar el flujo de fondos y contribuir a la estabilidad financiera, permite 
emplear las pasturas para restaurar la fertilidad de lotes degradados provenientes de agricultura”, 
comenta Santiago.
“Los lotes degradados ingresan a ganadería por un período de cuatro años con una pastura a base 
de festuca, y al salir de ese sistema para regresar a la agricultura, la mejora de las características 
físico-químicas del suelo suelen promover aumentos sustanciales de rindes”, añade. 
Por cada nuevo lote que ingresa al sistema ganadero, la agricultura recupera una superficie equivalen-
te del sistema pecuario, de manera tal que en el marco de una rotación permanente, todos los años se 
mantiene la misma proporción de las áreas agrícola y ganadera.
La superficie neta dedicada al ganado bovino asciende a 156 hectáreas, de las cuales unas 106 co-
rresponden a pasturas a base de festuca y trébol, 40 rotan entre verdeos de verano e invierno (sorgo 
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forrajero y avena) y las restantes están ocupadas 
por piquetes y encierres.
“También se pastorean los rastrojos agrícolas, 
y en momentos críticos –como cuando hay 
excesos hídricos, falta de piso o falta de pasto– 
la hacienda se encierra y se raciona”, explica 
Santiago. “El pastoreo de rastrojos agrícolas se 
ofrece en momentos específicos del año, en los 
cuales las pasturas y verdeos no dan abasto para 
la alimentación de todas las cabezas”, agrega.
En el ejercicio 2015/16, el promedio de produc-
ción por cabeza de El Cacique fue de 202 kilogra-
mos versus un promedio general del Movimiento 
CREA de 109 kg/cabeza (el indicador permite 
medir la eficiencia productiva de un sistema de 
cría independientemente de la zona a la que 
pertenezca).
La mayor parte del rodeo está integrado por 
Angus, mientras que una porción minoritaria 
corresponde a ejemplares Braford y Brangus 
provenientes de un campo familiar localizado 
en el norte de Santa Fe. En las razas índicas se 
realiza inseminación artificial a tiempo fijo con 
repaso de toros en el último trimestre del año 

Además de diversificar el flujo de fondos y contribuir a la es-

tabilidad financiera, la ganadería permite emplear las pasturas 

para restaurar la fertilidad de lotes degradados provenientes 

de agricultura.
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(doble inseminación), mientras que en Angus 
el servicio es natural. El porcentaje de preñez 
promedio obtenido en el año 2016 fue de 94,3. 
La parición ocurre entre julio y septiembre, los 
destetes en febrero y marzo, y el tacto en marzo.
Otro factor destacado –según la evaluación 
de gestiones 2015/16 realizada por el equipo 
técnico de la Comisión de Ganadería del Movi-
miento CREA– es que en el período analizado 
la empresa logró una merma preñez-destete de 
apenas el 3% versus un promedio del 7% y 8% 
de la zona CREA Norte de Buenos Aires y de todo 
el Movimiento CREA, respectivamente.
“El plan sanitario que se lleva adelante es el 
típico programa realizado por empresas ganade-
ras del norte bonaerense, pero se hace especial 
hincapié en las clostridiosis, que es el principal 
factor de mortandad en el campo; por esta ra-
zón, a las aplicaciones de vacunas clostridiales 
presentes en el calendario, les sumamos una o 
dos aplicaciones más para aumentar la inmuni-
zación”, indica el empresario. 
El manejo técnico y comercial de la ganadería es 
realizado por el administrador y gerente técnico 
del campo (el propio Santiago) sobre la base 
de consensos logrados con el propietario de la 
empresa (Vittorio Mazzotti) y con la colaboración 
de un capataz de hacienda (Tomás Ojeda), un 
peón (Vicente Britez) y el encargado general 
del campo (Darío Díaz). También cuentan con 
la colaboración del asesor del CREA San Pedro-
Villa Lía (Ezequiel Martínez Bruera). No tienen un 
asesor veterinario fijo.
La reposición de hembras es siempre propia, 
mientras que en el caso de los toros, además 
de selección propia, se adquieren regularmente 
nuevos ejemplares en cabañas reconocidas 
para mejorar el perfil genético del rodeo. La 
mayor parte de los terneros se venden al destete. 
Dependiendo del año y de las necesidades finan-
cieras, un determinado porcentaje de machos se 
encierra para recría y engorde. El margen bruto 
logrado en el ejercicio 2015/16 fue de 3191 $/ha 
(cuadro 1).
“Estamos trabajando con el propósito de mejorar 
el margen bruto de la cría, incrementando la car-
ga en vientres y manteniendo el nivel de los índi-
ces reproductivos, de manera tal de intensificar 
el uso de las pasturas nuevas implantadas para 
aumentar su productividad”, concluye Santiago.

Cuadro 1. Margen bruto ganadero (2015/16). El Cacique. CREA San 
Pedro-Villa Lía. Valores en pesos por hectárea

Venta hacienda propia 1288

Diferencia de stock (hacienda propia) 4972

Ingreso neto 6260

Gastos directos

Personal 1577

Sanidad 276

Honorarios veterinarios 235

Inseminación artificial 181

Núcleo proteico engorde 183

Flete venta 19,2

Rollos pastura 108

Verdeos de invierno 156

Rollos maíz propios 234

Verdeos de verano 94,4

Total de gastos directos 3068

Margen bruto 3191

Santiago García Rey junto a colaboradores de El Cacique.
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Ganadería:
la otra resistencia
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Entrevista a Hugo Quevedo, responsable de la Dirección de Productos
Veterinarios y Alimentos para Animales del Senasa
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En 2010 comenzaron a difundirse informes que 
alertaban sobre la contaminación de carne porcina 
danesa con una bacteria estafilococo resistente a 
varios antibióticos comunes (Methicillin resistant 
Staphylococcus aureus, o por sus siglas MRSA). En 
diciembre de 2014, un informe oficial de la Agencia 
de Alimentos de Dinamarca indicó que en dos de 
cada tres establecimientos porcinos daneses se 
habían registrado cerdos infectados con MRSA.
El evento se transformó en un problema sanitario 
grave, tanto para los consumidores locales como 
para las naciones importadoras del producto.
“En la Argentina no tenemos casos graves como 
los que se registran en otros 
países, donde existe mayor 
concentración de bacterias 
resistentes. Pero estamos in- 
tegrados al mundo por la 
globalización, y en la medi-
da que se incrementan los 
intercambios de bienes y los 
traslados de personas, tam-
bién lo hacen las bacterias”, 
indica Hugo Quevedo, res-
ponsable de la Dirección de Productos Veterinarios 
y Alimentos para Animales del Senasa.
“No tenemos que tomar el tema con alarmismo, 
pero sí debemos comprender la importancia 
del problema. Antes del descubrimiento de la 
penicilina, las poblaciones humanas eran diez-
madas por lo que en aquel momento se conocía 
como las pestes, muchas de las cuales eran 
enfermedades bacterianas. Y en la actualidad, si 
no empezamos a hacer las cosas bien, quizás en 
el término de unos 40 años estemos hablando 
de una época posantibiótica, donde podríamos 
volver a experimentar los mismos problemas 
ocurridos durante la mayor parte de la historia 
de la humanidad. Si cuidamos los recursos que 
tenemos, la cuestión es manejable. Pero esto es 
algo que debemos entender todos; es importan-
te darlo a conocer a la mayor cantidad de gente 
posible a partir de un lenguaje comprensible”, 
añade Quevedo, quien tiene a su cargo el Pro-
grama Nacional de Vigilancia de la Resistencia 
Antimicrobiana en animales destinados al con-
sumo humano.

–El Senasa, ¿está realizando muestreos para ve- 
rificar la eventual aparición de resistencias en 
sistemas productivos?

–En 2015 se firmó una resolución conjunta entre 
el Ministerio de Salud y el entonces Ministerio 
de Agricultura, Ganadería y Pesca, que puso en 
vigencia la estrategia argentina de vigilancia de 
resistencia a los antimicrobianos. A nivel humano
ya se venía trabajando esta estrategia; de hecho 
el Instituto Malbrán es de referencia internacional
y capacita a profesionales de otras naciones en 
el tema. Lo que entró en vigencia en 2015 es la 
vigilancia en animales, cuya aplicación y control 
corresponde al Senasa. Posteriormente, otra re- 
solución designó a la Dirección de Productos 
Veterinarios y Alimentos para Animales del Se-

nasa como responsable 
del programa. A partir de 
ese momento se consi-
guió financiación interna y 
externa –a través de la OIE–
para equipar una isla, que
funciona dentro del Labo-
ratorio Central del Senasa,
localizado en Martínez.  
El equipamiento permite  
procesar una cantidad 

muy importante de muestras; se tipifica la cepa 
bacteriana y se la expone a unos veinte antibió-
ticos, de manera tal de detectar resistencias. 
Básicamente, trabajamos con tres bacterias 
clave: Salmonella y Campylobacter, que son 
zoonóticas, y Escherichia coli.

–Entonces, ya comenzaron a realizarse muestreos 
para vigilar la situación…
–El año pasado se comenzó a trabajar para po-
ner a punto el equipamiento del laboratorio. Este 
año arrancamos con el programa. Estuvimos tra- 
bajando con un museo de cepas, las cuales, al 
estar almacenadas con un sistema de trazabi-
lidad, pueden ser relevadas en los mismos es- 
tablecimientos para hacer un seguimiento his-
tórico de la situación. Comenzamos con la toma 
de muestras frescas en tres especies, que son 
aves, porcinos y bovinos, a razón de unos 200 
muestras anuales de cada especie. Posiblemen-
te, en un futuro se cambie esta metodología para 
trabajar durante un año entero en una única 
especie; eso es por la experiencia existente 
en otros países, donde desarrollan ese tipo de 
estrategias en la materia. En América, sólo tres 
países cuentan con programas de vigilancia con 
estrategias integradas entre salud humana y 

En caso de generalizarse la 
aparición de bacterias resis-
tentes, tendremos un doble 

problema: las infecciones y las 
hambrunas generadas por el 

descenso de oferta de proteí-
nas animales.



animal: Canadá, EE. UU. y la Argentina. Tenemos
que incentivar la posibilidad de que otras nacio-
nes sigan el mismo camino.
–Porque no es una cuestión diferencial de compe-
titividad, sino que se trata de evitar la aparición de 
un problema sanitario…
–Las infecciones que en su momento se deno-
minaban intrahospitalarias, generadas por bacte-
rias multirresistentes, dejaron de ser una cuestión 
exclusiva de las instituciones de salud, porque 
hoy comienzan a aparecer casos de pacientes 
afectados por bacterias resistentes presentes en 
el ambiente. Ya no se trata solamente de infec-
ciones intrahospitalarias. Preferimos hablar de 
antimicrobianos y no solo de antibióticos, porque

las sulfas, que son antimicrobianos, también 
tienen una presión de resistencia.
–La resistencia es un fenómeno natural. La 
cuestión es controlar la población de bacterias 
resistentes…
–Así es. El mal uso de antimicrobianos implica uti-
lizarlos indiscriminadamente en dosis incorrectas, 
como puede ser una subdosificación, y en plazos 
de tiempo inferiores a los necesarios. La defensa 
que tenemos contra las bacterias resistentes es 
nuestro propio sistema inmunocompetente. Pero 
una infección deja de poder ser controlada por un 
organismo cuando la población bacteriana es muy 
elevada. Y eso tiene que ver con las dosificaciones
inadecuadas de antibióticos. Si tenemos, por 
ejemplo, una población de 100 bacterias en un 
organismo y la dosis antibiótica aplicada controla 
sólo 20 bacterias, dejando 80 vivas, posiblemente
esas logren superar las defensas del sistema in-
munocompetente del organismo. Pero si la dosis 
liquida 90 bacterias, las 10 restantes pueden ser 
eliminadas por el propio sistema de defensa del 
organismo. Cuando se aplican dosis bajas, las 
bacterias que quedan vivas tienen el tiempo nece-
sario, ante una situación estresante, de comenzar 
a generar resistencia.

–De hecho, puede llegar a generarse un ambiente 
competitivo diferencial para bacterias resisten-
tes… 
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Programa clave   
El Programa Nacional de Vigilancia de la Resistencia Antimicrobiana en 

animales destinados al consumo humano busca determinar y monito-

rear la resistencia a diferentes antimicrobianos en bacterias comensales 

y zoonóticas para evaluar la implementación de posibles medidas que 

puedan retrasar o impedir la emergencia y diseminación de bacterias 

resistentes. 

Los antimicrobianos son medicamentos esenciales para la salud humana 

y animal. Desde su descubrimiento y a medida que se fueron incorpo-

rando nuevos principios activos, millones de vidas se salvaron gracias 

a ellos. Sin embargo, su uso masivo ha generado la aparición y el veloz 

desarrollo del fenómeno de la resistencia antimicrobiana.





–Exactamente. Eso tiene que ver con el uso de 
antibióticos como promotores de crecimiento. 
En medicina, si hablamos de antibióticos, la pro-
filaxis no existe; solamente existe el tratamiento 
ante una infección. 

–Ese es el caso de algunos sistemas productivos 
con hacinamiento de animales, que aplican dosis 
preventivas de antibióticos…
–Se trata de una profilaxis que está llamada a 
contrarrestar las mismas enfermedades que crea 

la mano del hombre como resultado del haci-
namiento. Creo que llegó el momento en el que 
tendríamos que hacer una verdadera evaluación 
costo/beneficio del gasto que efectuamos en 
antibióticos versus un diseño productivo que 
asegure un entorno limpio. En algunas produccio-
nes avícolas, se cambia la cama de los galpones 
cada cinco a siete ciclos productivos, o sea que 
las aves de los últimos ciclos están usando camas 
por las cuales pasaron miles de animales; y esas 
camas se mantienen húmedas, con amoníaco –lo 
que provoca irritación de las vías respiratorias– y 
están cosechando una determinada carga bacte-
riana; ante eso, la solución es dar antibióticos. 
Yo propongo lo siguiente: dejar de bañarnos, de 
lavar nuestra ropa, de cepillarnos los dientes, de 
cambiar las sábanas y las toallas, para empezar 
a tomar antibióticos y antimicóticos con el propó-
sito de contrarrestar los problemas derivados de 
esa falta de higiene. Habría que ver qué es más 
conveniente. 

–Es un ejemplo brutal…
–Cuando hablamos de buenas prácticas agrope-
cuarias, muchos imaginan gastos inmensos, cuan- 
do lo más probable es que se trate de ahorros. En 
avicultura no es lo mismo tratar con ponedoras 
en jaulas, donde la materia fecal cae de la rejilla 
al piso, la cual luego debe limpiarse, que con 
animales que se encuentran en el piso.

–Está diciendo que los sistemas productivos de- 
ben contemplar la cuestión microbiana para que 

Quevedo: “Llegó el momento de hacer una evaluación costo/

beneficio de cuál es el gasto en antibióticos versus un diseño 

productivo que asegure un entorno limpio”.
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no se promueva la creación de ambientes favora-
bles para las bacterias que eventualmente puedan 
resultar peligrosas…
–Claro. En algunas poblaciones animales he- 
mos creado enfermedades en el intento de in- 
crementar la “eficiencia” para obtener la mayor 
producción por metro cuadrado. Llegó un mo-
mento en el cual los productores tienen que 
empezar a evaluar el costo/beneficio de las 
prácticas agropecuarias. Y desde el punto de vis-
ta exclusivamente sanitario, tenemos que evitar 
la aparición de resistencias para no llegar a tener 
problemas graves en las próximas décadas; las 
infecciones van a volver a matar si no le ponemos 
el hombro al problema. 

–En muchas guardias médicas ya se están apli- 
cando protocolos que restringen la administra-
ción indiscriminada de antibióticos. ¿Debería su- 
ceder lo mismo en producción animal?
–Para afrontar, por ejemplo, una laringitis con 
las propias defensas de nuestro organismo, es 
necesario atravesar un tiempo en que uno se 
siente mal, desarrolla fiebre y probablemente 
además baje de peso. Pero la persona se cura. 
La cuestión es que esa baja de peso, para 
quien está criando pollos, no es algo deseable. 
Entonces, tendríamos que evitar que el animal 

llegue a enfermarse. Y si vamos a ofrecer un an-
timicrobiano, debería ser como tratamiento y no 
en forma preventiva; la prevención debe hacerse 
con buenas prácticas y adecuada higiene. 

–Una buena administración de antibióticos tam-
bién debería comprender la rotación para evitar 
la aparición de resistencia…
–El hecho de que el programa esté gestionado 
por la Dirección Nacional (del Senasa) –a la cual 
pertenezco– es justamente porque nosotros lle- 
vamos el registro de todos los productos vete-
rinarios y entonces podríamos también, a partir 
del diagnóstico que se haga con la estrategia de 
vigilancia, decidir la suspensión de certificados 
de uso y comercialización de tal o cual antibió-
tico durante un cierto período. Esa es una de 
las posibilidades para promover la rotación de 
antibióticos. 

–En caso de aparecer una resistencia, la Argenti-
na, ¿cuenta con equipos técnicos para detectarla 
de manera tal de poder tener un alerta temprana 
del problema?
–Sí. Todos los datos que recolectamos se compar-
tan en la Red de Vigilancia de la Resistencia a los 
Antimicrobianos Whonet, que es estadounidense, 
pero tiene visibilidad internacional. CREAf
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La resistencia a los antihelmínticos representa 
un problema para todos los sectores que intervie-
nen en la cadena productiva. Para el ganadero, 
por la incertidumbre de perder el control fácil y 
práctico, y por las pérdidas productivas que oca-
sionan los nematodos gastrointestinales, par- 
ticularmente en los animales más jóvenes; para 
la industria farmacéutica, por constituir una 
restricción al mercado de ventas masivas; y 
para el profesional veterinario, por la pérdida de 
una herramienta terapéutica fundamental en su 
actividad de asesoramiento. Sin dudas, en todos 
los sectores genera desconcierto –e incluso 
rechazo–, y ello atenta contra su aceptación y la 
implementación de medidas preventivas.
La parasitosis es un problema generalizado, 
mucho más instalado en países donde la pro-
ducción ganadera se desarrolla sobre una base 
pastoril, debido al ciclo parasitario dual (una 
fase tiene lugar en los animales y otra en la pas-
tura). Durante décadas han sido controlados con 
tratamientos antihelmínticos, en muchos casos 
utilizados de forma intuitiva, sin diagnóstico que 
avale su utilización, sin rotación de principios 
activos y con la clara intención y convicción de 
sacarse el problema de encima. Obviamente, con 
tal práctica se tiende al abuso en la frecuencia 
y oportunidad de los tratamientos, lo que inevi-
tablemente deriva en fenómenos de resistencia.
A nivel global, la mayoría de las publicaciones 
sobre resistencia a los antihelmínticos en ru-
miantes apuntan a prevenir su desarrollo y, por 
ende, resultan poco aplicables en países como el 
nuestro, donde el fenómeno ya se ha difundido 
y establecido en los sistemas de producción de 
bovinos y ovinos. 
El conocimiento detallado del comportamiento 
parasitario en animales –especialmente en las 
pasturas (refugio)– permite establecer sus for-
talezas y debilidades, brindando la oportunidad 
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Una alternativa práctica para enfrentar un problema grave

de desarrollar un modelo biológico orientado a 
la recuperación de la eficacia de los antihelmín-
ticos, mediante el reemplazo de las poblaciones 
de parásitos resistentes por otras sensibles a sus 
efectos.

La importancia del problema
Un relevamiento realizado durante el ciclo 
2014/15 por la Red Interinstitucional de Inves-
tigación y Experimentación en Enfermedades 
Parasitarias (RIEP) indica que el problema de 
resistencia de las lombrices de vacunos a los 
antiparasitarios alcanzaría al 95,2% de los es-
tablecimientos ganaderos de nuestro país. Claro 
está que no todos los grupos químicos (solo tres 
en el mercado de antiparasitarios de amplio es-
pectro) presentan el mismo grado de resistencia. 
De hecho, en la Argentina no hay evidencias de 
resistencia a los levamisoles.
En términos productivos, la desparasitación con 
una droga con resistencia (las más comprometi-
das son las avermectinas) pone en juego más de 
la mitad de la respuesta esperable en términos 
de ganancia de peso. Con el agravante de que 
por tratarse de una enfermedad que cursa en 
forma subclínica, no hay indicadores visuales 
(diarrea, estado clínico, etc.) que indiquen la 
falla del tratamiento.
Debido a la transmisión genética entre generacio-
nes parasitarias, una vez instalada, la resistencia 
antihelmíntica persiste por décadas, aunque se 
interrumpa completamente la aplicación del 
principio activo comprometido. Es así que la 
mayoría de las líneas de investigación en el tema 
a nivel mundial apuntan a evitar el desarrollo 
de resistencia en los campos (por aquello de 
que los enfermos son los campos y los animales 
quienes lo evidencian).
El diagnóstico del estado inicial de resistencia a 
campo es absolutamente necesario para todos 

Parásitos resistentes



los establecimientos de producción ganadera 
sobre base pastoril. Es sencillo, rápido y funda-
mental a la hora de determinar la utilización de 
tal o cual droga para controlar racional y eficaz-
mente las parasitosis. En tal sentido, el veterina-
rio puede brindar un servicio integral de control 
parasitario sobre las bases del diagnóstico y el 
conocimiento del comportamiento parasitario en 
animales y pasturas.

Una alternativa práctica
En los últimos años, en el Área de Parasitología 
y Enfermedades Parasitarias de la Facultad de 
Ciencias Veterinarias de Tandil (UNICEN) se 
vienen evaluando alternativas biológicas para 
el control de parásitos resistentes en un estable-
cimiento ubicado en el partido bonaerense de 
Olavarría.
Las bases de tal investigación se asientan en 
algunas debilidades que presentan los parásitos 
en su relación con el medioambiente (pastura), 
las cuales permitirían el recambio de poblaciones 
de lombrices resistentes por otras sensibles a los 
antihelmínticos a través de animales portadores. 
En ese sentido, los trabajos realizados permiten 
sostener en general lo siguiente:

1 Los parásitos gastrointestinales de los bo-
vinos se encuentran en baja cantidad hacia 

fines del verano en las pasturas donde irán los 
terneros recién destetados.
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2 Esos pocos parásitos sobrevivientes al ve-
rano constituyen el pie de infección de los 

destetes sobre el cual sería posible refundar la 
nueva camada parasitaria, base de la parasitosis 
otoño-invernal que, como ya sabemos, acarrea el 
efecto productivo tan temido.

3 Tal reconstrucción de la población parasi-
taria insume inicialmente unos 2-3 meses 

(dependiendo de las lluvias), y la cantidad de 
lombrices generada en esa primera camada 
constituye dos tercios de los parásitos que habrá 
el resto del año.

4 En tal condición, los animales destetados 
y expuestos a una población de lombrices 

resistentes reciclarán solo parásitos resistentes año 
tras año. Por lo tanto, el escaso refugio parasitario 
(pastura) al momento del destete constituye tam-
bién un contexto epidemiológico propicio para de-
sarrollar una alternativa de manejo que permita la 
recuperación de la eficacia de los antihelmínticos. 
De esta manera, los terneros de destete infec-
tados con una cepa probadamente sensible a 
los antihelmínticos pueden generar una rápida 
contaminación de la pastura y, por competencia 
con la cepa residual (resistente), favorecer el 
recambio masivo del refugio hacia poblaciones 
sensibles a los principios activos. Este principio, 
que sería aplicable a todos los géneros parasita-
rios resistentes y a todos los principios activos, 





fue probado en el estudio que se desarrolló 
sobre Cooperia, que constituye el género parasi-
tario más resistente a la ivermectina.

La experiencia se repitió en dos camadas conse-
cutivas de destetes en pastoreo rotativo, donde 
una centena de terneros recibió cada año, como 
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única práctica adicional, una infección artificial 
(por boca) de larvas infectivas de Cooperia re-
producidas en laboratorio a partir de huevos de 
lombrices sensibles a las avermectinas. Luego 
ingresaron a una pastura de recría (clausurada 
en verano) que tenía parásitos resistentes resi-
duales del ciclo de producción anterior. Allí se 
manejaron con la rutina sanitaria habitual del 
establecimiento, que incluye la recomendación 
de aplicar un antihelmíntico (no avermectinas) 
sobre la base de monitoreos mensuales de los 
conteos de HPG (huevos por gramo) en materia 
fecal.
Los avances del modelo propuesto fueron eva-
luados a través del Test de eficacia clínica (Test 
de reducción del HPG) y del Test de la eficacia 
absoluta (comparación del conteo total de pará-
sitos mediante el sacrificio de animales tratados 
y no tratados) de la ivermectina, registrándose 
resultados muy promisorios, que pueden verse 
en el cuadro y  en el gráfico 1.
Los resultados del TRCH y del Test de eficacia con-
trolada (TEC) señalaron una mejora progresiva de 
la eficacia de la ivermectina. Esta observación 
sostiene la hipótesis de que con esa metodolo-
gía y en condiciones de campo, la cepa sensible 
supera en abundancia a la población resistente 
original. Los resultados obtenidos alientan la 
continuidad de los trabajos experimentales en la 
búsqueda de una alternativa práctica que permi-
ta recuperar la eficacia de los antiparasitarios en 
sistemas pastoriles de recría. 
El objetivo de las futuras experiencias apunta a 
la utilización de terneros portadores de cepas 

Cuadro 1. Determinación de la eficacia clínica en base al Test de Reducción 
de Conteo de Huevos (TRCH) en terneras de recría

Año previo
(primavera 2012)

Primer año
(primavera 2013)

Segundo año
(invierno 2014)

HPG 
Control

HPG
IVM

HPG 
Control

HPG
IVM

HPG 
Control

HPG
IVM

Promedio 306,7 82,7 200 10,7 657,3 4

RCH (%) 73,0% 94,7% 99,4%
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Los avances del modelo propuesto fueron evaluados a través del 

Test de eficacia clínica y del Test de la eficacia absoluta de la iver-

mectina, registrándose resultados muy promisorios.

sensibles que permitan, de igual forma que lo 
logrado con infecciones artificiales, la recupera-
ción de la eficacia antihelmíntica. 
La opción elegida para las próximas experiencias 
son los terneros provenientes del sistema de 
cría, expuestos a escasa o nula presión de trata-
mientos antihelmínticos y, por ende, portadores 
de cepas sensibles. Así, los terneros de destete 
sin desparasitar actuarían como portadores y 
asegurarían la siembra de la cepa sensible, en 
tanto se posponga el tratamiento antiparasitario 
unos 2-3 meses. Esto implica un cambio de para-
digma en el manejo parasitario de la recría en la 
que, casi sin excepción, se utiliza una avermec-
tina al destete. Esta línea de trabajo se inició el 
corriente año en colaboración con el Laboratorio 
de Parasitología del INTA Balcarce.

La atención del problema a campo
Mientras tanto y hasta tener resultados concre-
tos, el problema parasitario (y la resistencia) 
parece seguir ocupando un lugar secundario 
en las prioridades de empresarios ganaderos y 
asesores. La escasa visualización del problema 
a través de parámetros productivos precisos 
y la falsa creencia de que el control parasitario 
resulta fácil y práctico a través del uso de anti-
parasitarios y que allí termina el asunto atentan 
contra su masiva valoración y asistencia. 
Muchos actores del sistema productivo prefieren 
continuar negando el problema y, en conse-
cuencia, posponiéndolo. ¿Cuántos conocen su 
situación particular y la gravedad del problema? 
¿Cuántos saben que el diagnóstico es fácil, 
rápido y de bajo costo? ¿Están enterados de que 
cuanto antes se detecte la resistencia, mayores 
chances tendrán de continuar evitando su efecto 
productivo? La gran mayoría de las veces la 
respuesta es “no”.
En función de ello, desde el año 2015 el Progra-
ma Control Parasitario Sustentable (fundado por 
el Área de Parasitología y Enfermedades Parasi-
tarias de la Facultad de Ciencias Veterinarias de 
Tandil y el Laboratorio de Parasitología del Área 
de Producción Animal de la Unidad Integrada 
Balcarce INTA-FCA UNMdP) implementó una ac-
tividad denominada diagnóstico de precisión. Se 
trata de un modelo tutorial canalizado a través 
del veterinario de cada establecimiento o grupo 
de productores ganaderos cuyo principal obje-
tivo es determinar la situación parasitaria (y de 



sorios y se abocan a la búsqueda de alternativas 
prácticas de fácil implementación. 
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resistencia) de los establecimientos y establecer 
alternativas prácticas de control. 
La actividad, encabezada por los responsables 
del Programa CPS, requiere de una jornada de 
trabajo donde se armoniza el manejo antiparasi-
tario del establecimiento con las sugerencias de 
los especialistas sobre la base del diagnóstico 
de la situación parasitaria del establecimiento 
(incluye la recorrida de potreros y toma de 
muestras) y la recomendación de las estrategias 
de control a futuro que llevará a cabo el asesor 
veterinario.
Es necesario insistir: el problema de resistencia 
es serio, y existen metodologías comprobadas 
para detectarlo precozmente y evitar su efecto en 
la producción. Los resultados de nuevas líneas 
experimentales que apuntan a la recuperación 
de la eficacia de los antiparasitarios son promi-
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Alternativas productivas para un fenómeno recurrente 

Cómo recuperar 
campos inundados

Fotos: Gentileza Minagro.



Tal como ocurrió en buena parte de la llanura 
pampeana, el departamento cordobés de Roque 
Sáenz Peña evidenció un importante cambio 
de uso del suelo en las últimas décadas. En la 
campaña 1986/87 –el registro más antiguo según 
el Censo Agropecuario Nacional 1988–, el 75% de 
la superficie estaba cubierto por pasturas y pas-
tizales naturales, mientras que el área ocupada 
por cultivos de cosecha era muy reducida. A partir 
de ese momento, el uso de las tierras comenzó a 
orientarse hacia cultivos anuales, con gran parti-
cipación de la soja y, en menor medida, del maíz.
Esto determinó una reducción en el consumo de 
agua, que sumada a un aumento de las precipita-
ciones, genera excesos que recargan la napa freá-
tica e incrementan la vulnerabilidad del territorio 
frente a eventos de inundación o anegamiento. 
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Cómo recuperar 
campos inundados



Estado de situación
En función de la superficie por cultivo (gráfico 1), 
de datos oficiales de rendimientos promedio de 
cultivos aportados por el Ministerio de Agricul-
tura y Ganadería de Córdoba, de la producción 
promedio zonal de pasturas y pastizales, y de la 
eficiencia de uso del agua promedio regional, se 
procedió a calcular el consumo de agua ponde-
rado por superficie a escala regional (gráfico 2). 
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Este análisis reveló una reducción vinculada al 
cambio de uso del suelo en las últimas décadas: 
en 1986/87, el consumo ponderado de agua 
era de aproximadamente 1000 milímetros por 
hectárea, mientras que en las últimas cuatro 
campañas no superó los 600 mm/ha. 
Además del cambio en el consumo de agua, la 
evolución de las precipitaciones anuales de 
Laboulaye para la serie 1903-2016 (114 años) 
también se modificó, evidenciando una ten-
dencia creciente, además de una importante 
variabilidad interanual. Un análisis detallado 
revela el notable cambio producido entre los 
períodos 1903-1950 y 1951-2016 respecto de los 
valores mínimos y máximos registrados en cada 
ciclo agrícola (gráfico 3). En el primer período, 
los mínimos y máximos de lluvias fueron de 400 
y 1000 milímetros, respectivamente, mientras 
que en el segundo período fueron de 600 y 
1600. Otro aspecto destacable es la variabilidad 
observada entre períodos. En el lapso que va 
desde 1951 hasta 2016, en dos de cada 10 años 
se superaron los 1000 milímetros, mientras que 
en el período que va de 1903 a 1950, eso ocurrió 
en un año de cada 10.
En el gráfico 4 se presenta el balance hídrico 
regional, simplificado para el departamento de 



Roque Sáenz Peña, que se calculó como la dife-
rencia entre la precipitación anual de Laboulaye 
(gráfico 3) y el consumo de agua (gráfico 2). La 
proporción de años con balance hídrico positivo 
y negativo es similar; sin embargo, la magnitud 
de los años con excesos de agua supera notable-
mente el volumen registrado en los años con dé-
ficit, generando así un sobrante que recarga las 
capas freáticas. En consecuencia, es esperable 
encontrar una estrecha relación entre el balance 
hídrico y la profundidad de la capa freática, la 
cual se presenta en el gráfico 5. 

El cambio de uso del suelo en Roque Sáenz 
Peña ocasionó una reducción en el consumo de 
agua a escala regional, que junto con los años 
con precipitaciones por encima del promedio,  
generan excesos que recargan la napa freática e 
intensifican la vulnerabilidad del territorio frente 
a eventos de inundación o anegamiento. 

Qué pasa en la región
La región sudeste de Córdoba se caracteriza 
por presentar ambientes de transición entre la 
región pampeana húmeda (al este) y subhúme-
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da a la semiárida (al oeste). Esta variabilidad 
también se refleja en los tipos de suelo. En las 
planicies altas (71% de la superficie) predominan 
suelos francos o franco-arenosos (Hapludoles 
udorténticos o énticos, con perfiles escasamente 
diferenciados y drenaje interno algo excesivo) y 
otros de mayor desarrollo (Argiudoles). Por el con-
trario, los suelos asociados a las posiciones bajas 
muestran claras evidencias de hidrohalomorfismo 
(Natracuoles, Natracualfes y Duracualfes). En ge-
neral, se encuentran asociados a una capa freática 
cercana a la superficie, con salinidad y sodicidad 
variables que originan procesos de inundación y 
salinización-sodificación periódicos.
El deterioro que producen las inundaciones 
depende del tipo de suelo y de la calidad del 
agua que inunda. Básicamente, una inundación 
puede ser producida por el agua de lluvia o por el 
ascenso de la capa freática. En el primer caso, los 
principales problemas que se presentan son la 
falta de aireación por la saturación del suelo o la 
compactación. En cambio, cuando la inundación 
es provocada por un ascenso de la napa, el dete-
rioro producido estará directamente relacionado 
con el contenido de sales (principalmente por 
la relación entre cationes y aniones). Cuando la 
proporción de sodio es elevada con respecto al 
contenido de sales totales, el proceso de salini-
zación se ve acompañado de la sodificación, por 
lo que el grado de afectación del suelo es mayor. 
El exceso de sales con baja proporción de sodio 
en el perfil ocasiona una reducción en la disponi-
bilidad de agua para el cultivo debido a la fuerza 



con que aquellas son retenidas por el suelo. En 
esa situación las plantas experimentan síntomas 
de déficit hídrico, a pesar de que el suelo se en-
cuentra húmedo. Este efecto desaparece cuando 
se lava el perfil.
Cuando se produce una sodificación del suelo, 
el sodio es retenido por la materia orgánica y la 
arcilla, y persiste a través del tiempo. Esto genera 
cambios importantes en el comportamiento fí- 
sico del suelo (expansión y contracción), que 
pierde estabilidad y sufre la destrucción de los 
poros. En consecuencia, el ingreso de agua se 

ve limitado por la menor infiltración y por el 
movimiento del agua en el interior del suelo. A 
campo, esto se observa en el encharcamiento 
prolongado luego de una lluvia o por la presencia 
de síntomas de déficit hídrico en las plantas. 
Además, en situaciones con alto contenido de 
sales y de sodio, la germinación de las semillas 
es limitada y las plantas pueden experimentar 
síntomas de fitotoxicidad. 
Por otra parte, la saturación del suelo y el exceso 
de sales y de sodio pueden provocar cambios 
en los procesos químicos y físico-químicos del 
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suelo. La falta de oxígeno generada por el exceso 
de agua altera el ciclo del nitrógeno, producien-
do una transformación de los nitratos en óxido 
nitroso (desnitrificación), que es transferido ve- 
lozmente a la atmósfera (2 a 3 días). El elevado 
contenido de sodio también produce una alte-
ración del ciclo del fósforo, incrementando la 
alcalinidad y reduciendo la disponibilidad de 
este nutriente para las plantas. Ambos procesos 
limitan seriamente la fertilidad de los suelos. 

Recuperación de suelos
Una vez que el agua se retira de la superficie, es 
necesario trabajar en el manejo de dos procesos 
elementales: el ascenso capilar del agua y el 
lavado de sales. Las prácticas de manejo que 
se implementen deben tener por delante este 
objetivo previo a la implantación del cultivo. 
Antes de instrumentar cualquier práctica de ma-
nejo, es necesario diagnosticar el estado en que 
se encuentra el suelo. Para ello, es importante 
evaluar una serie de aspectos básicos en rela-
ción con el riesgo hídrico de los lotes inundados, 
la severidad de la degradación y las opciones de 
uso que esos ambientes y la empresa permiten. 
En el caso del riesgo hídrico, es relevante evaluar 
la frecuencia de los eventos de inundación y 
el riesgo de perder la producción, así como las 
posibilidades de reducir ese riesgo con acciones 
a nivel de predio o de cuenca. 
La evaluación del nivel de degradación del suelo 
está orientada a determinar las posibilidades 
de recuperación y las prácticas de manejo que 
se van a emplear. Es necesario identificar la 
presencia de capas que limiten el drenaje (pre- 
sencia de tosca), el contenido de sales y sodio 
del horizonte superficial, y la profundidad, sa- 
linidad y sodicidad de la capa freática. 
Finalmente, de acuerdo con el riesgo hídrico, 
la severidad del deterioro, las posibilidades de 
inversión y las características de la empresa, 
se puede diseñar un plan de recuperación con 
cultivos anuales o anuales y perennes. 
Las técnicas de recuperación pueden ser clasifica-
das en tres grupos: no estructurales, estructurales, 
y de uso y manejo de suelo y vegetación. Por lo 
general, las primeras son acciones administrativas 
o políticas (regulación del uso del suelo, expro-
piación de zonas críticas, entre otras) que son 
consideradas a escala regional por el Estado. Las 
técnicas estructurales son aplicadas a escala de 



cuenca o de predio y se basan principalmente en 
obras hidráulicas que tienen por finalidad contro-
lar el escurrimiento, regular el nivel de la capa freá-
tica, aislar la infraestructura y conducir el agua en 
forma ordenada. Finalmente, las técnicas de uso y 
manejo de suelo y vegetación tienen por objetivo 
maximizar la infiltración, reducir el escurrimiento 
y el ascenso capilar, recuperar la cobertura y maxi-
mizar la productividad del ambiente. 

Técnicas de manejo 
En general, se presentan tres situaciones: 1) la 
napa se encuentra por encima de 0,5 metros de 
profundidad, 2) napa entre 0,5 y 1 metro de profun-
didad o 3) napa por debajo de 1 metro de profun-
didad. Las situaciones 1 y 2 son las más críticas, 
mientras que la 3 puede llegar a representar un 
escenario de alto potencial productivo en suelos 
sin limitantes de salinidad (con un manejo ade-
cuado no deberían presentar riesgos de deterioro).
En la situación 1, el margen de acción es limitado; 
depende del nivel de saturación y de la salini-
zación o sodificación del suelo. En condiciones 
muy severas, la única alternativa es clausurar el 
predio por un tiempo. En situaciones donde es 
posible implantar un cultivo, la siembra de espe-
cies invernales (triticale, trigo, centeno, avena) en 
altas densidades ayuda a cubrir el suelo, además 
de aumentar el consumo de agua y reducir el as-
censo capilar. Cuando la salinidad y la sodicidad 
son elevadas, es recomendable aplicar yeso en 

banda junto a la línea de siembra para mejorar 
las condiciones de germinación de la semilla. 
Dado que cubren en forma homogénea el suelo y 
por su tolerancia al estrés salino, los cultivos de 
invierno son los más indicados para comenzar la 
recuperación. En situaciones no muy críticas, es 
recomendable la fertilización nitrogenada para 
potenciar el crecimiento foliar de los cultivos. 
En caso de emplear cultivos de verano, deben 
sembrarse aquellos que generen alta producción 
de biomasa y toleren condiciones de anaerobio-
sis y salinidad (por ejemplo, sorgo). En la situa-
ción 1 no es recomendable iniciar la recuperación 
con pasturas perennes (como agropiro) debido 
a que la implantación exige excelentes condi-
ciones de suelo. En este caso pueden aplicarse 
otras técnicas para mejorar la implantación del 
cultivo, como la rotura de costras superficiales 
con una rastra de dientes superficial o la regu-
lación del nivel de la capa freática con drenes 
subterráneos. 
En la situación 2, las acciones de recuperación 
deben orientarse a mejorar la condición de suelo 
lograda en la situación 1 y potenciar la producti-
vidad del ambiente. Cuando la capa freática se 
encuentre entre 0,5 y 1 metro de profundidad, 
es posible que las técnicas de recuperación 
mencionadas en el párrafo anterior ya hayan 
sido implementadas y se parta de una situación 
de suelo totalmente cubierto sin afloramiento 
de sales en superficie. En esa circunstancia, 
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El pastoreo es un punto crítico para evitar el de-
terioro de la pastura y del suelo. Se debe impedir 
absolutamente cuando el suelo presenta una 
saturación muy elevada, debido a que el pisoteo 
de los animales causa serios daños, favoreciendo 
la compactación y la muerte de las plantas. En 
esa situación, la salinización y la sodificación 
se ven potenciadas. En estas circunstancias es 
recomendable clausurar temporalmente la pastura 
o realizar cosecha mecánica, siempre y cuando el 
tránsito de la maquinaria no dañe la cobertura o 
el suelo. Otras técnicas que pueden acompañar la 
siembra de pastura y potenciar su productividad 
son la fertilización nitrogenada y la intersiembra 
con especies de mayor palatabilidad. 
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y en función de las limitantes productivas del 
suelo, debe decidirse qué uso se le dará al lote. 
Si se trata de suelos agrícolas, es recomendable 
intensificar la secuencia de cultivos anuales con 
una importante participación de gramíneas (trigo o 
cebada/maíz de segunda o sorgo) a fin de aumen-
tar el consumo de agua y favorecer el lavado de las 
sales. Esa práctica puede ser potenciada con una 
adecuada fertilización nitrogenada y fosforada, y 
con la aplicación de yeso en banda en situaciones 
en las cuales la salinidad y la sodicidad sean algo 
elevadas. Ambas técnicas potencian el crecimien-
to de los cultivos favoreciendo el consumo de 
agua y la producción de biomasa. 
En el caso de suelos con limitaciones severas para 
la agricultura, es recomendable utilizar cultivos 
perennes, especialmente pasturas adaptadas a 
suelos someros y salino-sódicos, tales como agro-
piro, grama, festuca, lotus, melilotus o mezclas. La 
implantación debe ser realizada cuando el suelo 
está cubierto y con baja salinidad de la cama de 
siembra, dadas las exigencias para la germinación 
de la semilla. Deben utilizarse densidades elevadas 
para favorecer el logro de un buen stand de plantas 
y, si es necesario, la aplicación de yeso en banda.
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Los procesos de invasión de una maleza en un 
ecosistema ocurren en tres fases. Las primeras 
se desarrollan a una baja tasa y en forma lineal. 
Sin embargo, ese proceso experimenta un punto 
de quiebre a partir del cual la pendiente se vuelve 
exponencial.
Durante la etapa “lineal y lenta” del proceso, las 
acciones de control son más eficientes y de menor 
costo, mientras que en la segunda etapa, donde 
el avance tiene una tasa exponencial, las acciones 
son de baja efectividad y alto costo. 
Por lo tanto, el hecho de poder anticipar qué 
especies muestran riesgos de entrar en este ciclo 
dentro de un sistema de producción constituye un 
importante desafío. Conocer las “especies proble-
ma” que están presentes en otros ambientes y 
entender qué posibilidades tienen de constituirse 
como tales en la propia zona es una buena meto-
dología de trabajo para anticiparse e identificar los 
desafíos en la fase lineal del proceso de invasión.

La rotación de cultivos 
El incremento de la proporción de gramíneas en 
las rotaciones agrícolas a nivel nacional regis-
trado en la campaña 2016/17 es una muy buena 
noticia para el control de malezas en los sistemas 
de producción (además de ser una muy buena 
noticia para la sostenibilidad de los sistemas en 
general). 
Al analizar los datos de lotes agrícolas en las 
regiones CREA Centro y Litoral Sur durante las 
últimas 10 campañas, fue posible determinar 
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Recomendaciones del Proyecto Malezas de CREA

Los desafíos 
productivos 
del maíz tardío

que la proporción de gramíneas en la rotación 
es un factor de vital importancia al momento de 
anticipar problemas en el control de malezas en 
lotes que fueron sembrados con maíz y soja de 
primera (ver gráfico 1).
Pero la rotación de cultivos es solo uno de los 
factores que afectan los sistemas agrícolas en 
general y el problema de malezas resistentes y 
tolerantes, en particular. 



Al abordar el problema, la mirada holística y 
la visión sistémica resultan determinantes. Es 
clave comprender los sistemas de producción en 
su conjunto y trabajar entendiendo la interacción 
compleja y multifactorial entre los componentes 
que los forman.
El cultivo de maíz tardío es un buen ejemplo de 
la necesidad de esa mirada más integradora 
y amplia de los sistemas. En los últimos años, 
atravesar el período de barbecho del maíz tardío 
sin presencia de malezas ha sido uno de los 
grandes retos. 
Si bien es variable a nivel nacional, por lo gene-
ral la siembra del maíz tardío se produce en los 
últimos días de noviembre o durante el mes de 
diciembre. Eso implica que en todos los casos, 
el barbecho cercano a la siembra deba hacerse 
en primavera (cuando la emergencia de malezas 
y su tasa de crecimiento son más elevadas). Por 
lo tanto, conocer las especies que representan 
un problema en cada región y su dinámica de 
emergencia es determinante para definir la me-
jor estrategia de control durante el barbecho y en 
los primeros estadios del cultivo. 
Una vez identificadas las especies más pro-
blemáticas, la mejor estrategia de control de 
malezas debe contemplar aspectos vinculados a 
la estructura del cultivo, tales como el antecesor, 
la fecha de siembra, la densidad y la nutrición, 
además de cuestiones de protección como el 
uso de herbicidas residuales y de contacto, el 
control de insectos y enfermedades, etcétera.
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En muchas regiones, la intensificación de la 
rotación (con algún cultivo de invierno –arveja, 
colza, cebada o trigo– o uno de cobertura) apare-
ce como una opción muy atractiva para incluir el 
maíz de fecha tardía en general y para el control 
de malezas, en particular. 
Solo por citar algunos ejemplos, en ensayos 
realizados por Matías Ermacora en la zona Norte 
de Buenos Aires del Movimiento CREA –campos 
de alto potencial para la producción de maíz–, 
la intensificación de la rotación con arveja como 
antecesor del maíz de fecha tardía se mostró 
como una posibilidad que permite mantener 
el lote cubierto hasta la siembra del cultivo del 
cereal, colaborando así en el control de malezas 
con cobertura, además de promover un mejor 
uso de los recursos y la fijación de nitrógeno, sin 
perder potencial de rendimiento en los ambien-
tes más productivos y mejorando los rindes en 
los de menor productividad (mayor estabilidad; 
gráfico 2). 
En el otro extremo, existen ambientes de baja 
productividad donde la intensificación aparece 
como una buena alternativa para incluir el culti-
vo de maíz en las rotaciones al dividir el costo del 
arrendamiento en dos cultivos (de lo contrario, 
los costos altos y los bajos rindes harían inviable 
su inclusión en la rotación).  
También se presentan ejemplos de cultivos de 
cobertura que permiten la fijación del nitrógeno 
previo a la siembra del cultivo (leguminosas) y 
que, alterando la fecha de secado o rolado, habi-
litan el control de extracción de agua disponible. 
En todos los casos citados, la intensificación 
posibilita mantener el lote cubierto hasta el 
momento de la siembra del maíz de fecha tardía, 
disminuyendo la germinación de malezas y, en 
muchos casos, cubriendo en parte el costo de 
los controles previos a la siembra (cuando esos 
costos son imputados al cultivo de cosecha).

Alternativas
La intensificación plantea como principales 
desafíos el uso eficiente de agua y nutrientes, 
además de la complejidad que representa la 
combinación de herbicidas residuales en el 
cultivo previo al maíz. Sin embargo, en muchos 
casos no es posible pensar en la intensificación 
como la mejor alternativa para la rotación con 
maíz tardío. En esas situaciones, volvemos al 
desafío de “atravesar” la primavera con el lote 
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limpio, manteniendo las herramientas de control 
de malezas desde el momento inmediatamente 
anterior al nacimiento del cultivo hasta el cierre 
del surco. 
La estrategia deberá incluir distintas prácticas 
que colaboren para mantener el lote sin pre-
sencia de malezas en la etapa de barbecho, 
pero que al mismo tiempo no impliquen haber 
“usado” todas las herramientas de control antes 
de la siembra: es importante no utilizar todos los 
herbicidas residuales durante el barbecho, para 
poder disponer de ellos durante la preemergen-
cia o en las primeras etapas del cultivo por la 
restricción de acumulación, o en caso de tener 
que repetir una estrategia con posibilidades de 
reducir su eficacia. 
Si bien en la actualidad el control químico de 
malezas con herbicidas residuales está muy 
difundido y muestra buenos resultados, es im-
portante comprender sus limitaciones y asumir 
la mayor complejidad que eso representa para 
su correcto funcionamiento. En el uso de este 
tipo de herbicidas uno debe conocer sus caracte-
rísticas de activación, incorporación, interacción 
con las propiedades físicas y químicas del suelo, 
y forma de degradación, entre otros aspectos.

Control de plagas
En el caso del cultivo de maíz, la resistencia por 
cruzamientos y por biotecnología ofrece dis-
tintas alternativas para el control de insectos y 
malezas. Una vez más: es importante desarrollar 

una mirada integral del cultivo dentro del sis-
tema y entender el impacto de los insectos, las 
enfermedades y las malezas para el maíz tardío 
en cada región. 
La elección de las tecnologías por utilizar debe 
surgir de la mejor combinación de genética para 
estabilidad y rendimiento, resistencia a enfer-
medades, resistencia a insectos y alternativas 
de control de malezas. En cada ambiente, los 
factores y su peso relativo pueden cambiar, y por 
ello, la capacidad de priorizarlos correctamente 
y hacer una adecuada elección del hibrido es 
determinante para el resultado del cultivo. Solo 
como ejemplo, podemos mencionar las regiones 
que presentan una elevada presión de tizón 
o con poblaciones de Spodoptera frugiperda 
resistentes a varias proteínas de eventos Bt. En 
el gráfico 3 se sintetizan las tecnologías disponi-
bles en el mercado argentino de híbridos de maíz 
para el control de insectos y malezas. 
A las tecnologías para el control de malezas en 
preemergencia y posemergencia, hay que su-
marle el desarrollo de productos para el control 
preemergente residual, que pueden combinarse 
con cualquiera de los eventos de resistencia 
citados. Muchas de las tecnologías presentadas 
en los últimos años están orientadas a mejorar 
el control previo al nacimiento y tener buena 
residualidad (en general agroquímicos del modo 
de acción HPPD, PPO, ALS – para uso en híbridos 
Imi– e inhibidores de la mitosis, entre otros). 
Buena parte del desarrollo de estrategias para 
el control de malezas en maíz –sobre todo de 
siembra tardía– está orientado al control de gra-
míneas. Eso es razonable dada la tolerancia del 
maíz en buena parte de su ciclo a muchos herbi-
cidas para el control de malezas de hoja ancha y 
al hecho de que las gramíneas –especialmente 
estivales– constituyen el principal desafío en 
nuestros ambientes de producción en general y 
en el cultivo de maíz tardío, en particular. 
Algunas especies de difícil control en amplias 
zonas productivas son Echinochloa sp., Chloris 
sp., Eleusine, Digitaria, Pappophorum, Sorgo de 
Alepo y Urochloa, entre otras.  

Síntesis
El cultivo de maíz tardío, al igual que el resto de la 
agricultura argentina, se ve afectado por el proble-
ma creciente de malezas tolerantes y resistentes. 
Entender el cultivo como un componente del sis-
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tema y comprender las interacciones que existen 
entre los distintos factores es determinante para 
un control efectivo.
Una vez definida la estructura del cultivo y la nutri-
ción, el control de malezas, la sanidad y el control 
de insectos son los tres desafíos por resolver. En 
cada ambiente el peso relativo de cada uno de 
ellos puede variar: priorizarlos correctamente es 
importante para el resultado del cultivo y defini-
torio a la hora de elegir el híbrido y los eventos 
asociados a él. 
Una vez elegido el híbrido, la estrategia para el 
control de malezas debe contemplar el control 
durante el período de barbecho y la necesidad 
de mantener sin competencia el cultivo desde la 
siembra hasta que cierra el surco.
En el período previo a la siembra, habrá situacio-
nes en las que la intensificación de la rotación con 
un cultivo antecesor de cosecha o de cobertura 
puede ser la mejor alternativa para el control de 
malezas y para el negocio de la empresa. En estos 
casos, gran parte de los desafíos pasarán por el 
uso eficiente de los recursos, para lograr buena 
productividad con baja variabilidad de resultados. 
En situaciones en las que la mejor estrategia pase 
por mantener el lote limpio hasta la siembra, se 
deberá definir la combinación de prácticas y her-
bicidas que ayuden a controlar las malezas y los 
nacimientos durante el período de barbecho, pero 

siempre teniendo en cuenta que la prioridad es el 
control de malezas desde la siembra hasta el cierre 
del surco. En ese marco, si bien el desafío pasará 
por mantener los barbechos limpios, ello deberá 
hacerse guardando las mejores herramientas de 
control de malezas y nacimientos en el cultivo. 
Como empresarios, técnicos, parte de equipos de 
trabajo, empresas de agroquímicos y de servicios, 
o desde el rol que cada uno desempeñe en la cade-
na de valor agrícola, tenemos la responsabilidad y 
el desafío de comprender los cambios que están 
ocurriendo y adaptarnos a ellos. Los nuevos siste-
mas son más complejos y desafiantes. Además, la 
disponibilidad de herramientas cambia a lo largo 
del tiempo –aparecen algunas y pierden eficacia 
o quedan obsoletas otras– y su combinación no 
siempre es sencilla. 
Es necesario dedicar tiempo, trabajo, capacidades, 
recursos y esfuerzo para lograr buenos resultados. 
Pero también habrá más posibilidad de agregar 
y de capturar valor. Tenemos la oportunidad de 
aprender y dar un nuevo salto en la producción de 
alimentos: vamos por buen camino.

Equipo del Proyecto Malezas de CREA. Fernando 
García Frugoni, Joaquín Bello, Sofía Arias y María 
Paolini. Trabajo presentado en el Primer Congreso 
de Maíz Tardío organizado por Dow AgroSciences 
Argentina en Rincón de Pilar (2016).
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Pautas para diseñar
cultivos de cebada

rentables
Resultados de ensayos en la zona Norte de Buenos Aires



Después de un largo período de concentración 
genética, en los últimos años aparecieron nuevas 
variedades de cebada que si bien presentan 
mejoras de rindes, tanto agronómicas como 
sanitarias, exigen ajustes en el manejo del cultivo. 
Los potenciales de rendimiento explorados 
por los nuevos cultivares superan de manera 
consistente la genética tradicional. Las mejoras 
también se observan en la estabilidad del calibre 
y en características agronómicas como el compor-
tamiento frente al vuelco y el quiebre del cultivo. 
Sin embargo, los valores de proteína en grano han 
disminuido considerablemente con los nuevos 
materiales (generando complicaciones comercia-
les en las últimas campañas). Ello posiblemente 
requiera de un ajuste en el planteo de producción, 
fundamentalmente en lo que respecta al manejo 
de la fecha de siembra y la nutrición nitrogenada. 
Durante las últimas cinco campañas, la región 
CREA Norte de Buenos Aires viene trabajando 
en el ajuste de la fecha de siembra, la densidad 
y la fertilización nitrogenada. En el ciclo 2016/17 
–tal como ocurrió en la campaña anterior– se 
evaluaron diferencias sanitarias importantes 
entre los planteos (siendo el planteo temprano el 
que presentó menor presión de enfermedades). 
Además, la fecha de siembra temprana generó un 
ciclo total 20 días más extenso, adelantando en 
10 días la floración y en una semana la cosecha. 
Durante la campaña 2016/17, se establecieron en-
sayos en grandes franjas con repetición en lotes 
comerciales ubicados en dos subzonas de la zona 
Norte de Buenos Aires, en las cuales –a priori– los 
planteos tecnológicos por evaluar tenían más 
para aportar al ser manejados con la tecnología 
convencional utilizada por el productor.
Los ensayos fueron conducidos en dos estable-
cimientos de la zona en franjas de 400 metros 
de largo y 7 de ancho, incorporando dos fechas 
de siembra y dos modelos de fertilización nitro-

CREA 55

genada. Todos se establecieron sobre unidades 
ambientales con potencial de rendimiento repre-
sentativas de dos ambientes (argiudol típico y ar-
giudol vértico) en áreas homogéneas del potrero. 
Se realizó un correcto control de malezas, y a la 
siembra, todos los tratamientos fueron fertiliza-
dos con 120 kg/ha de fosfato monoamónico. La 
fertilización nitrogenada se realizó sobre la base 
de resultados de muestras de suelo tomadas en 
los primeros 60 centímetros del perfil hasta com-
pletar la oferta total de: a) 140 kg/ha de nitrógeno 
y b) 200 kg/ha. Las fechas de siembra evaluadas 
fueron: a) el 15 de junio, frecuente en la zona; y 
b) 25 de mayo, considerada “siembra temprana”. 
Todos los tratamientos fueron cruzados (mismo 
efecto de pisada) en el estado de segundo nudo 
con un fungicida mezcla (estrobilurina +triazol) a 
dosis llena y nuevamente en el estado de flora-
ción, dejando 20 metros de cabecera del ensayo 
sin tratar para caracterizar el perfil sanitario de los 
planteos sin aplicación de fungicida (ver cuadro 
1). El diseño experimental fue en bloques comple-
tos al azar con repetición. Además, se evaluaron 
características agronómicas como tolerancia a 
helada en pasto, duración de etapas fenológicas, 
ciclo total, madurez de cosecha, quiebre de caña 
y vuelco.

Resultados
Al igual que las evaluaciones realizadas en cam-
pañas anteriores, pero con menos diferencias, 
la fecha de siembra más demorada presentó 
mayores niveles de enfermedad que la primera, en 
el mismo estado fenológico, destacándose la pre-
sión de mancha en red de la cebada (Drechslera 
teres) hacia la floración. Hubo muy bajos niveles 
de Bipolaris Sorokiniana (cuadro 2) y se hizo pre-
sente escaldadura, con bajos niveles.
El planteo en fecha de siembra temprana alargó 
la duración del ciclo total en 20 días: 12 más el 

Cuadro 1. Campo, localidad de referencia, serie de suelo, antecesor, fertilización fosforada, fuente nitrogenada y momento, 
fecha de siembra y emergencia, y fungicidas utilizados

Campo  Localidad
Serie de
 suelo

Antecesor
Fertilización 

fosforada 
(kg/ha)

Fuente nitro-
genada

Fecha de siem-
bra (emergen-

cia)

Fungicidas 
(Z3.2 + Z3.9)

La Teresita Doyle Rio Tala Soja 1.º 120 Map
Basel Urea mac 

Ref Encañ
23/5 (8/6) - 15/6 

(7/7)

400 cm3  Planet Xtra 
+ 400 cm3 Planet 

Xtra

La Lucila Urquiza Urquiza Soja 1.º 130 Map
Basel Urea mac 

Ref Encañ
26/5 (11/6) -17/6 

(8/7)
400 cm3 Stinger + 
400 cm3 Stinger



Cuadro 2. Incidencia y severidad de enfermedades foliares diferenciadas entre fechas de siembra (sin aplicación de fungici-
da) en dos momentos, hoja bandera y principios de grano lechoso. Datos promedio de las dos localidades evaluadas

Datos en Z 3.9 Datos en Z 7.1

Fecha de 
siembra

 Inciden-
cia de 

mancha 
en red

Severidad 
de mancha 

en red

Incidencia 
de mancha 
en red tipo 

spot

Severidad 
de mancha 
en red tipo 

spot

 Inciden-
cia de 

mancha 
borrosa

 Severi-
dad de 
mancha 
borrosa

Inciden-
cia de 

mancha 
en red

Severi-
dad de 
mancha 
en red

Incidencia 
de mancha 
en red tipo 

spot

Severidad 
de mancha 
en red tipo 

spot

Inciden-
cia de 

mancha 
borrosa

Severi-
dad de 
mancha 
borrosa

Inciden-
cia de 

escalda-
dura

Severi-
dad de 
escal-
dadura

Segunda 30 4,6 1 0,1 1 0,1 66 15 12 1,8 5 0,4 9 1,3

Primera 20 2,6 4 0,1 0 0 57 13 17 2,3 8 0,8 5 0,5

Probabilidad 0,13 0,03 0,13 0,50 0,50 0,50 0,23 0,61 0,50 0,26 0,57 0,6

macollaje, 4 días más la encañazón y 4 más el lle-
nado. La fecha de floración se adelantó 10 días y la 
madurez de cosecha una semana (cuadro 3). Vale 
recordar que datos propios generados en la región 
CREA Norte de Buenos Aires marcan una pérdida 
promedio de rendimiento de 30 kg/ha de soja de 
segunda por cada día de atraso de siembra.
Se observaron diferencias significativas entre 
localidades en modelos de nitrógeno, pero no 
entre planteos diferenciales de fecha de siembra. 
También se registraron interacciones entre las 
variables localidad y fecha de siembra (cuadro 4). 
El adelanto de 20 días aproximado en la fecha 
de siembra redujo el rendimiento en 250 kg/ha 
en Pergamino (localidad de Urquiza), donde se 
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pudieron visualizar a campo efectos de la helada 
del 24 de septiembre sobre granos cuajados. Ese 
mismo efecto en San Pedro (Doyle) lo incrementó 
en 200 kg/ha. Cabe destacar que en las dos locali-
dades pudieron fijarse mayor cantidad de espigas 
con la fecha de siembra temprana (4 a 5% más de 
espigas a cosecha, repitiendo lo observado en la 
campaña anterior; cuadro 5). 
Respecto a la calidad, no hubo interacción sitio/
fecha ni sitio/nitrógeno. Las primeras fechas 
aumentaron el calibre y bajaron el contenido de 
proteína sin diferencias significativas. Las res-
puestas en rendimiento entre los dos modelos 
de nitrógeno fueron de 120 kg/ha –sólo un 2%–, 
asociado a incrementos en el número de espigas 

Cuadro 3. Duración en días calendario de las etapas de emergencia/primer nudo; primer nudo/floración; floración/madurez 
fisiológica, y ciclo total en las condiciones de la campaña 2016/17 para las dos fechas de siembra, fecha de madurez fisioló-
gica y de cosecha

Duración en días

Planteo
Emergen-
cia/primer 

nudo 

Primer 
nudo/flora-

ción

Floración/
madurez fisio-

lógica

Ciclo 
total

Maduración 
fisiológica

Maduración 
a cosecha 

Helada en 
pasto

 Vuelco 
(%) 

 Quiebre 
(%)

1.º fecha de 
siembra

56 52 40 148 5/11 20/11 9,0 0 0

2.º fecha de 
siembra

44 48 36 128 13/11 27/11 9,0 2 0

Helada en pasto en una escala cuantitativa de 1 a 10 donde 1 es 90% de daño sobre biomasa y 10 es sin daño de helada. Vuelco y quiebre a cosecha en 
porcentaje promedio de las dos fechas de siembra.

Cuadro 4. Análisis de varianza (ANOVA) para las variables analizadas y sus interacciones

Duración en días

F.V. GI SC % SCT CM F  p-valor

Localidad 1 10.240.000 97,2 10.240.000 2239 < 0,000

Nitrógeno 1 54.756 0,5 54.756 11,9 0,008

Fecha de siembra 1 1296 0,0 1296 0,28 0,608

Localidad-nitrógeno 1 6806 0,1 6806 1,49 0,257

Localidad-fecha de siembra 1 188.790 1,8 188.790 41,3 0,000

Nitrógeno-fecha de siembra 1 1122 0,0 1122 0,25 0,633

Loc-nitr-fecha de siembra 1 1600 0,02 1600 0,35 0,571

Error 8 36.581  0,3 4573

Total 15 10.530.951 100,0
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Fecha de 
siembra

 Inciden-
cia de 

mancha 
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Severidad 
de mancha 

en red

Incidencia 
de mancha 
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spot

Severidad 
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en red tipo 

spot

 Inciden-
cia de 

mancha 
borrosa

 Severi-
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mancha 
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Inciden-
cia de 

mancha 
en red

Severi-
dad de 
mancha 
en red

Incidencia 
de mancha 
en red tipo 
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Severidad 
de mancha 
en red tipo 

spot

Inciden-
cia de 

mancha 
borrosa

Severi-
dad de 
mancha 
borrosa

Inciden-
cia de 

escalda-
dura

Severi-
dad de 
escal-
dadura

Segunda 30 4,6 1 0,1 1 0,1 66 15 12 1,8 5 0,4 9 1,3

Primera 20 2,6 4 0,1 0 0 57 13 17 2,3 8 0,8 5 0,5

Probabilidad 0,13 0,03 0,13 0,50 0,50 0,50 0,23 0,61 0,50 0,26 0,57 0,6
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Duración en días

Planteo
Emergen-
cia/primer 

nudo 

Primer 
nudo/flora-

ción

Floración/
madurez fisio-
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Ciclo 
total

Maduración 
fisiológica

Maduración 
a cosecha 

Helada en 
pasto

 Vuelco 
(%) 

 Quiebre 
(%)

1.º fecha de 
siembra

56 52 40 148 5/11 20/11 9,0 0 0

2.º fecha de 
siembra

44 48 36 128 13/11 27/11 9,0 2 0
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Duración en días

F.V. GI SC % SCT CM F  p-valor

Localidad 1 10.240.000 97,2 10.240.000 2239 < 0,000

Nitrógeno 1 54.756 0,5 54.756 11,9 0,008

Fecha de siembra 1 1296 0,0 1296 0,28 0,608

Localidad-nitrógeno 1 6806 0,1 6806 1,49 0,257

Localidad-fecha de siembra 1 188.790 1,8 188.790 41,3 0,000

Nitrógeno-fecha de siembra 1 1122 0,0 1122 0,25 0,633

Loc-nitr-fecha de siembra 1 1600 0,02 1600 0,35 0,571

Error 8 36.581  0,3 4573

Total 15 10.530.951 100,0
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Cuadro 6. Rendimiento, componentes y parámetros de calidad comercial diferenciados entre planteos de nitrógeno como 
promedio de sitios y fechas de siembra

Modelos de nitrógeno
Rinde 

(kg/ha)
Granos/m2 Peso de 1000 

granos (g) 
Espigas/

m2

Granos/
espiga

Espigas/
planta 

Proteína
Calibre ma-
yor de 2,5

200 6385 13.816 46,1 744 18,6 3,5 12,2 89,8

140 6267 13.627 45,9 730 18,7 3,4 10,6 91,8

Probabilidad 0,00 0,10 0,22 0,02 0,56 0,03 0,02 0,03

DMS 5% 78 230 0,4 11 0,4 0,05 1,3 1,8

Cuadro 5. Rendimiento, componentes y parámetros de calidad comercial diferenciados entre planteos de fecha de siembra 
por localidad

Localidad y fecha 
de siembra

 Rinde 
(kg/ha)

Granos/m2

Peso de 
1000 gra-

nos (g) 

Espigas/
m2

Granos/
espiga

Plantas/
m2 

 Espigas/
planta

Proteína
Calibre 

mayor de 
2,5

Pergamino 2.º FS  7243 15.498 46,7 825 18,8 220 3,76 12 92,2

Pergamino 1.º FS 7008 14.504 48,3 859 16,9 208 4,13 10,9 94,6

San Pedro 1.º FS 5625 12.488 45,1 647 19,3 209 3,10 10,7 89,2

San Pedro 2.º FS 5426 12.397 43,8 617 20,1 214 2,90 11,9 87,3

Probabilidad 0,00 0,00 0,00 0,00 0,02 0,00 0,01 0,94 0,77

DMS 5% 110 326 0,5 16 0,6 3 0,10 1,8 2,5

a cosecha. No existió interacción con la localidad 
(P=0,26) ni con la fecha de siembra (P=0,63). Pero 
se observaron marcadas diferencias en proteína, 
con un 15% de incremento y una leve caída en el 
calibre (cuadro 6).
Con excepción de 9 de Julio, todas las localidades 
de la región presentan un valor de probabilidad 
de heladas inferior al 10% en la tercera decena de 
septiembre, mientras que en San Pedro ese valor 
se adelanta a la segunda decena de septiembre 
(gráfico 1).

Matías Ermacora. Coordinador agrícola de la 
región CREA Norte de Buenos Aires
Ezequiel Gandino y Máximo Reyes. CREA 
Norte de Buenos Aires
Agradecimientos: Cargill y Maltería Pampa
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Se requiere mayor proactividad y construcción de confianza 

Gestión ambiental:
un desafío múltiple



El 12% de los argentinos encuestados por inves-
tigadores de la oficina local del Banco Mundial 
dijeron que uno de los principales problemas 
ambientales presentes en el país es la contami-
nación del aire.
Cuando se les solicitó a los encuestados que 
profundizaran la respuesta, más del 40% ase-
guró que el “uso intensivo de agroquímicos” era 
el problema principal, mientras que un tercio 
mencionó la “contaminación provocada por las 
fábricas o industrias”.
Sin embargo, los encuestados no se mostraron 
preocupados por la contaminación generada por 
los vehículos, a pesar de que el parque automo-
tor argentino se duplicó en la última década. Y 
eso ocurre porque son parte interesada en el 
tema; es decir, aunque aceptaran que esa fuente 
de emisión constituye un problema grave, el 
hecho de considerarla esencial para su propia 
vida cotidiana neutraliza la percepción negativa 
orientada al transporte.
Cuando se consultó acerca de quiénes estimaban 
que serían los más confiables a la hora de resolver 
problemas ambientales, el 41% dijo que las ONG 
(en la mayor parte de los casos haciendo probable 
referencia a organizaciones ambientalistas), mien-
tras que el 20% mencionó al gobierno nacional, 
un 13% a los medios de comunicación y un 8% al 
sistema judicial (ver cuadro 1).
Los resultados de la encuesta no sólo reflejan 
que buena parte de la población considera que 
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los productores agropecuarios son parte del pro-
blema ambiental, sino que además revelan que 
el agro no es percibido como un factor esencial 
de solución. 
“Lo cual es paradójico, porque el marco jurídico 
vigente establece, por un lado, la obligación 
de conservar el ambiente, y por otro, tiende a 
extraer del sector agrícola la mayor cantidad 
de renta en el menor tiempo posible, dejando 
escaso margen para cumplir debidamente con 
el cuidado del ambiente. Esta situación de man-
datos incoherentes no es sostenible, especial-
mente si la economía se apoya muy fuertemente 
en la riqueza producida por el sector”, comenta 
Nicolás Lucas, asesor en gestión ambiental del 
Ministerio de Agroindustria de la Nación.
“Sin embargo, esa contradicción no puede ser un 
justificativo para comportamientos indebidos, 

Cuadro 1. 

¿Cuáles son los principales 
problemas ambientales en la 

Argentina?

¿En quién confía para resolver 
los problemas ambientales?

Deforestación 24% Las ONG 41%

Gestión de residuos 20% Gobierno nacional 20%

Contaminación del 
agua

19%
Medios de comuni-

cación
13%

Contaminación del 
aire

12% Sistema judicial 8%

Fuente: Argentina. Análisis ambiental de país. Banco Mundial. Mayo de 2016. Encuesta 
telefónica automática y representativa realizada en noviembre de 2015.



tales como impericia en la aplicación de agro-
químicos, utilización de sustancias prohibidas 
o mala gestión de 
efluentes, por poner 
algunos ejemplos. 
Se trata de cuestio- 
nes atendibles a bajo 
costo y con tecnolo-
gías muy básicas”, 
añade.
La realidad es que la 
gestión de los recur- 
sos naturales en el 
ámbito rural requiere obligatoriamente de la 
participación de los empresarios agropecuarios, 
muchos de los cuales, en los últimos años, 
vienen haciendo esfuerzos importantes para 
mejorar en ese sentido. Pero, en términos de 
imagen, basta que uno solo haga las cosas 
mal –sin importar que muchos otros las hagan 
bien– para que la confianza pública en el sector 
descienda varios puntos.
“Los grandes cambios en el clima y en los eco-
sistemas demandan cada vez mas de una acción 
colectiva eficaz, es decir, de la colaboración y 
la coordinación a gran escala entre productores 
para el desarrollo y adopción de tecnologías 
cada vez mejores”, apunta Lucas.
“En condiciones ideales esos mecanismos de 
coordinación deberían estar dados por las leyes. 
Pero hasta que solucionemos las incoherencias 
institucionales presentes, es necesario promo-
ver esquemas de autogestión, para los cuales es 
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clave el aporte científico y tecnológico de redes 
de conocimiento integradas por referentes de los 

ámbitos público y 
privado. Eso sí, toda 
estrategia de base 
debe montarse en la 
existencia de san-
ciones efectivas pa- 
ra quienes degradan 
el ambiente por me- 
dio de prácticas ile-
gales”, agrega. 
Un ejemplo es el es- 

fuerzo realizado por referentes del INTA Rafaela, 
de la Asociación Pro Calidad de la Leche (Apro-
cal), de la Comisión de Lechería y del Proyecto 
Ambiente del Movimiento CREA, DeLaval y de 
GEA Westfalia, Taurus Agrícola y Mastellone 
Hnos –entre otros– para crear un marco nor-
mativo que permita establecer criterios para 
regular el aprovechamiento agronómico de los 
purines (al respecto, la Comisión de Desarrollo 
Sustentable de la provincia de Córdoba elaboró 
un proyecto de resolución de “Buenas prácticas 
para la gestión y aplicación agronómica de resi-
duos pecuarios”).
“Toda innovación en la gestión de los recursos 
naturales, además de ser adaptativa y de aprove-
char los avances tecnológicos, debe ser sensible 
a las percepciones de la sociedad. No basta con 
leyes técnicamente rigurosas, sino que además 
se debe avanzar en procesos que construyan 
confianza social”, concluye el asesor.

Buena parte de la población

considera que los productores 

agropecuarios son parte del 

problema ambiental; además no 

parecen percibir al agro como un 

factor esencial de solución. 
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Programas para facilitar la creación de oportunidades  



El gobierno cordobés lanzó un programa –de-
nominado Primer Paso– orientado a facilitar la 
inserción laboral de jóvenes desempleados de 
hasta 24 años de edad. Para ello, instrumentó un 
subsidio de 3000 pesos mensuales por un pe-
ríodo de un año, mientras que el empleador que 
recibiera al aprendiz –dependiendo del tamaño 
de la empresa– debía aportar entre 500 y 1000 
pesos mensuales. 
Al respecto, Sebastián Treachi (CREA Totoral) 
cuenta su experiencia: el año pasado, uno de los 
empleados le solicitó que habilitara la posibilidad 
de que su hijo, recién egresado del secundario, 
pudiese realizar la capacitación en la empresa, en 
el marco del programa oficial. 
“Inicialmente, comenzó ayudando con los ani-
males, limpiando alambrados o acomodando 
bolsas, pero luego fue adquiriendo mayores habi- 

lidades, tales como manejar un tractor”, comenta 
Sebastián. “Estimamos que una vez cumplido el 
período del programa, el joven será incorporado 
a la empresa a partir de la voluntad de aprender 
que demostró”, añade.
“El programa ofrece la posibilidad de que los 
empresarios desempeñen una función social al 
brindar un ámbito de capacitación y experiencia 
en el propio sector productivo, y eso me parece 
muy relevante”, explica el empresario.

Programa nacional
A través de la resolución 267/16, el Ministerio de 
Trabajo, Empleo y Seguridad Social instrumentó 
un mecanismo a partir del cual las empresas 
pueden acceder a créditos fiscales para financiar 
la formación de trabajadores desocupados. 
El programa permite que la inversión en capacita-
ción pueda deducirse de impuestos nacionales por 
medio de un crédito fiscal (bono electrónico) aplica-
ble a la cancelación de ganancias, ganancia mínima 
presunta, IVA e impuestos internos (no compren- 
de impuestos destinados a la seguridad social). 
Los desocupados que vayan a capacitarse deben 
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Cuadro 1. Actividades productivas agroindustriales, según provincia. Pro-
grama de créditos fiscales para formación de trabajadores desocupados

Buenos 
Aires

Sector cerealero, sector ganadero (especialmente bovino), industria 
alimentaria (especialmente oleaginosa)

Catamarca Sector agropecuario

Chaco
Producción primaria (especialmente algodón, soja, maíz y girasol). Pre-
paración de fibra de algodón, extracción de tanino, frigoríficos

Chubut Cría de ganado ovino para la producción lanera

Córdoba
Producción industrial de lácteos; industria cárnica; producción agrícola: 
cereales (maíz y trigo); oleaginosas (soja, girasol y maní)

Corrientes
Carnes, arroz, yerba mate, tabaco, frutas y jugos (especialmente cítri-
cos); tejidos e hilados de algodón; rollizos y postes de eucaliptus

Entre Ríos
Actividades primarias (avícola, citrícola, granífera); actividades agroin-
dustriales (plantas frigoríficas de aves, molinos arroceros, manufacturas 
de madera, elaboración de alimentos para animales)

Formosa
Producción de algodón; cultivo de arroz; ganadería bovina; frutihorticul-
tura (banana, zapallo, pomelo y melón); explotación forestal

Jujuy Industrias azucarera y tabacalera

La Pampa
Cría de ganado bovino, producción de girasol, explotación del caldén y 
elaboración de miel

La Rioja Elaboración de vinos, olivas y jojoba; exportación de cueros; industria textil

Mendoza Vitivinicultura y agroindustria

Misiones
Yerba mate, té, tabaco, cítricos, explotación forestal y sus derivados 
industriales

Neuquén Actividad frutícola

Río Negro Fruticultura e industria frutícola

Salta
Tabaco, azúcar, vid, cítricos, soja, porotos y maíz; producción de azúcar 
y elaboración de vinos

San Juan Producción de alimentos y bebidas, sector vitivinícola

San Luis Agricultura, ganadería y procesamiento de productos agropecuarios

Santa Fe
Producción de oleaginosas y cereales; ganadería (cría e invernada de 
ganado vacuno y producción de leche); industrias agroalimentarias 
(lácteos, carnes, aceites y derivados oleaginosos)

Santiago del 
Estero

Actividades agrícolas, ganaderas y forestales

Tucumán Complejos azucareros, limoneros; tabaco, cereales y hortalizas

Cuadro 2. Incremento en función de la incorporación de trabajadores de-
socupados de entre 18 a 24 años y mayores de 45 años

Cantidad 
de traba-
jadores en 

nómina

Incorpora-
ción de 1 

trabajador

Incorpo-
ración de 

entre 2 y 5 
trabajado-

res

Incorpo-
ración de 

entre 6 y 10 
trabajado-

res

Incorpo-
ración de 
más de 10 
trabajado-

res

1-5 30% 40% - -

6-15 - 30% 40% 50%

16-80 - 20% 30% 40%

Más de 80 - 10% 20% 30%

El programa Primer Paso, 
lanzado recientemente por el 

gobierno cordobés, está 
orientado a facilitar la inserción 
laboral de jóvenes desemplea-

dos de hasta 24 años.



años. Las actividades de entrenamiento para el 
trabajo deben tener un contenido vinculado exclu-
sivamente a la actividad principal de la empresa 
(en lo que respecta al agro, las actividades habi-
litadas por el programa se presentan en el cuadro 
1). Una vez seleccionados, los participantes es- 
tán obligados a cumplir un 75% de asistencia 
mensual.
Además, la resolución 267/16 indica que las em-
presas podrán acceder a un incremento del crédito 
fiscal asignado cuando incorporen a su plantilla 
trabajadores desocupados que hayan finalizado 
la capacitación respectiva. Los montos de dicho 
incremento se muestran en los cuadros 2 y 3.

 

Cuadro 3. Incremento en función de incorporación de trabajadores de-
socupados de 25 a 44 años

Cantidad 
de traba-
jadores en 

nómina

Incorpora-
ción de 1 

trabajador

Incorpo-
ración de 

entre 2 y 5 
trabajado-

res

Incorpo-
ración de 

entre 6 y 10 
trabajado-

res

Incorpo-
ración de 
más de 10 
trabajado-

res

1-5 20% 30% - -

6-15 - 20% 30% 40%

16-80 - 10% 20% 30%

Más de 80 - 5% 10% 20%

CREAf
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ser mayores de 18 años y no tienen que haber 
formado parte de la empresa en los últimos dos 



Matías Longoni • Manuel Fernández • Carlos González Prieto • Fernando Bertello 
Nicolás Razzetti • Alejandra Groba • Mercedes Colombres • Soledad Ricca

Sábados 12:30 hs



Un intento para mitigar 
la litigiosidad laboral

CREA4668

Reforma del régimen de las ART 



En enero pasado, el Poder Ejecutivo, por medio 
del decreto 54/17, reformó la norma que rige las 
Aseguradoras de Riesgos del Trabajo (ART) con el 
propósito de subsanar algunas situaciones que 
promovían una falta de seguridad jurídica. Dicha 
modificación fue validada por el Congreso en el 
mes de febrero.
La norma aumenta a dos años (este plazo era de 
un año antes) el tiempo máximo en el que un tra-
bajador puede estar cobrando de su ART las pres-
taciones por “incapacidad laboral transitoria”. 
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Además, modifica el cálculo del ingreso base 
del trabajador al actualizarlo por el índice RIPTE 
(Remuneración imponible promedio de los traba-
jadores estables) publicado por el Ministerio de 
Trabajo, Empleo y Seguridad Social.
Si bien la norma mantiene la facultad de las ART 
para dar de baja por falta de pago los contratos 
que acumulen deuda equivalente a por lo menos 
dos meses, establece ahora que en tales casos, 
la ART deberá otorgar las prestaciones médicas 
y de farmacia a los trabajadores durante los tres 



meses siguientes a la baja del contrato, pudiendo 
recuperar su costo de parte del empleador. 
“Se mantiene la obligatoriedad de atravesar la 
instancia administrativa ante las Comisiones 
Médicas, pudiendo requerirse la intervención de 
la Justicia con posterioridad al dictamen de estos 
cuerpos y a la notificación especial ya vigente”, 
explica Diego Silva Ortiz, socio del estudio Silva 
Ortiz, Alfonso, Pavic & Louge Abogados. “Además, 
se dispone que la intervención del trabajador en 
Comisión Médica deberá contar con patrocinio 
legal, el cual estará a cargo de la ART conforme la 
reglamentación a dictarse”, añade.
La obligación de que un reclamo por enfermedad 
o incapacidad pase previamente por una comisión 
médica se instrumentó desde el inicio del sistema 
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(que no preveía el juicio o reclamo contra el 
empleador), especialmente desde que el artículo 
cuarto de la Ley 26773 (2012) supeditara la po-
sibilidad de iniciar un juicio contra el empleador 
a que el trabajador cumpliera primero el trámite 
ante comisión médica, recibiera la notificación 
de cuánto es lo que tiene para cobrar y recién 
después optara por cuestionar o no ese monto, o 
directamente renunciar a cobrarlo para hacer un 
juicio civil al empleador (y/o a la ART). 
“Pero esa disposición fue considerada incons-
titucional con el fundamento de que se trata de 
cuestiones procesales –no de fondo– y por lo 
tanto, ajenas a la competencia federal. La nueva 
norma invita ahora a las provincias a adherir 
a este esquema. De producirse esa adhesión, 





el argumento en que se fundó hasta ahora la 
inconstitucionalidad en razón de la competencia 
legislativa se caería”, señala Silva Ortiz.
“Adicionalmente, ese procedimiento se había 
declarado inconstitucional porque exponía al 
trabajador a un proceso administrativo pero de 
naturaleza judicial, sin representación de un abo-
gado. El decreto prevé ahora la representación 
letrada para los trabajadores, con cargo a las 
ART”, agrega.
Vale remarcar que el nuevo régimen establece que 
si el trabajador o su remuneración no estuvieran 
debidamente registrados, este podría iniciar 
acciones legales de inmediato sin pasar por co-
misión médica. 
“De la eventual adhesión de las provincias y, 
finalmente, de la lectura que de ella hagan los 
jueces dependerá el éxito de esta reforma que es 
fundamentalmente un intento por normalizar el 
funcionamiento del sistema y mejorar las presta-
ciones a favor de los trabajadores, reduciendo el 
impacto de las situaciones inequitativas y de los 
costos judiciales”, indica Silva Ortiz.

Antecedentes
La Ley de Riesgos de Trabajo (24557/95) estable-
ció algunos límites a los reclamos laborales que 
había antes de su dictado. Las principales restric-
ciones fueron las siguientes: a) las prestaciones 
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a cargo de las ART eximirían de responsabilidad 
civil al empleador y b) no correspondería indem-
nización alguna derivada de una enfermedad no 
listada entre las posibles que pudieran ser provo-
cadas por el trabajo (ese listado fue incorporado 
al sistema legal por el decreto 658/96). 
Sin embargo, posteriormente la jurisprudencia 
declaró inconstitucionales esas restricciones y, en 
consecuencia, ambos riesgos empezaron a existir 
de hecho en los tribunales, aunque sin correlato 
en la Ley de Riesgos de Trabajo (que no se modifi-
có) ni en la cobertura aseguradora.
En noviembre de 2009 se produjo una reforma 
al sistema que eliminó el tope a las prestaciones 
dinerarias a cargo de las ART y fijó pisos mínimos; 
eso generó un enorme incremento de las indem-
nizaciones que las ART estaban obligadas a pagar 
en caso de un accidente de trabajo. El resultado 
fue un incremento sustancial de la litigiosidad. 
En 2016 las demandas por accidentes laborales 
superaron las 127.000 causas, según proyec-
ciones de la Unión de Aseguradoras de Riesgos 
del Trabajo. En 2015, 2014 y 2013, las demandas 
habían sido de 106.021, 88.567 y 78.518, respecti-
vamente (ver gráfico 1).
El sector agropecuario –incluyendo agricultura, 
ganadería, forestación y pesca– está en el se- 
gundo lugar del ranking de siniestralidad labo-
ral, con 75,6 trabajadores accidentados o con 
enfermedades profesionales por cada 100.000 
empleados cubiertos en 2015, según los últimos 
datos oficiales publicados por la Superintenden-
cia de Seguros de la Nación (en primer lugar está 
la construcción, con 106,6, mientras que el tercer 
puesto es para la industria manufacturera, con 
71,2).
Para evitar que los empresarios queden com-
pletamente descubiertos ante demandas civiles 
realizadas por trabajadores, en 2011 la Superin-
tendencia de Seguros de la Nación emitió una re-
solución (35550) por medio de la cual se habilitó 
a las compañías aseguradoras a emitir pólizas de 
seguros de responsabilidad civil por accidentes 
del trabajo (las cuales podrán ser tomadas por los 
empresarios de manera adicional a la cobertura 
brindada por la ART). CREAf
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La innovación y el compromiso del campo vuelven a ser premiados
Hasta el viernes 31 de marzo hay tiempo para presentar nuevos proyectos para concursar por el Premio 
Banco Galicia - Revista Chacra a la Gestión Solidaria del Campo, cuyo objetivo es apoyar y promocionar 
experiencias sociales exitosas y que en sus 11 años de vigencia ha beneficiado a cientos de comunida-
des argentinas. 

Los proyectos presentados, que deberán responder a las categorías alimentación, educación, promoción laboral, medioambiente y 
salud, se valorarán según criterios de sostenibilidad, innovación y replicabilidad. Deben tener al menos un año de desarrollo y haber 
sido implementados en localidades con menos de 20.000 habitantes. 
La selección se efectuará entre el 19 de mayo y el 19 de junio de 2017, y estará a cargo de un jurado integrado por reconocidos empresa-
rios, periodistas y directivos de distintas organizaciones. La entrega de premios se llevará a cabo durante la Exposición Rural de Palermo, 
en julio del corriente año.
Quienes deseen participar deberán completar el formulario que se encuentra disponible en www.gestionsolidaria.com.ar.

Noticias de empresas



PROYECTO PALENQUE:
el valor de los datos 
agropecuarios

A partir de intercambios con referentes del Movi-
miento CREA, Diego Bendersky, integrante de la 
Fundación Sadosky, creó una plataforma (Palen-
que) para promover el desarrollo de aplicaciones 
destinadas al sector agropecuario
“La primera etapa del proyecto, que estaría dis-
ponible en marzo próximo, consiste en unificar 
en una sola plataforma bases de datos públicos 
que se encuentran dispersas en diferentes orga-
nismos, de manera que los programadores pue- 
dan acceder a datos uniformizados en un entor-
no accesible”, comenta Bendersky.
Los datos cargados en la plataforma provienen del 
Servicio Meteorológico Nacional (SMN) y de esta-
ciones meteorológicas provinciales, de las Bolsas 
de Cereales y de otras privadas. Posteriormente se 
incluirán referencias de mapas de suelos.
La segunda etapa del proyecto Palenque –que 
fue en parte financiado por el Ministerio de 
Agroindustria– promoverá intercambios entre 
proveedores de datos agropecuarios con desa-
rrolladores de algoritmos, modelos, equipamien-
to y aplicaciones destinadas al sector.
“Los productores podrán subir a Palenque da-
tos en carpetas privadas, los cuales sólo serán 
compartidos con desarrolladores, autorizados 
por el propio productor, para algún propósito 
específico convenido entre las partes”, explica 
Bendersky.
“La plataforma no tiene fines de lucro, pero su 
propósito es que, con el tiempo, puedan gene-
rarse desarrollos comerciales y que se termine 
promoviendo, además, un mercado de datos 
agropecuarios”, añade.
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Una plataforma orientada a generar aplicaciones para el sector

“La plataforma también pretende crear una red 
social agropecuaria, en la cual los diferentes ac- 
tores del sector puedan colaborar y compartir 
experiencias e información”, concluye. CREAf
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Diego Bendersky.
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Datos del 1 al 5 de febrero. Precios de referencia de insumos agropecuarios sin IVAy sin fletes, excepto combustibles.
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Trigo: valió la pena el esfuerzo

Los resultados del mapa de calidad de trigo elaborado por la Cámara 

Arbitral de la Bolsa de Cereales de Buenos Aires (CABC) muestran que 

en la presente campaña, además de mejorar el nivel promedio respec-

to de los bajos valores presentes en 2015/16, se registraron partidas 

de alta calidad panadera en la mayor parte de las zonas productivas 

bonaerenses.

“La mejora en la calidad se ve reflejada en el mercado”, indicó Javier Bu-

ján, presidente de la Cámara Arbitral de la Bolsa de Cereales de Buenos 

Aires. “Recordemos que un año atrás, el trigo condición Cámara (con 

entrega en Buenos Aires) se ubicaba en torno a 140 U$S/tonelada. La 

suba de la calidad permitió levantar el piso de precios”, añadió.

Buena parte de la recuperación de la calidad promedio del trigo argen-

tino es producto de una mayor inversión tecnológica realizada por los 

empresarios agrícolas ante un nuevo escenario económico. 

Se analizaron 3715 muestras provenientes de 411.254 toneladas distribui-

das en diferentes regiones bonaerenses, además de otras 46 muestras 

de 5743 toneladas cosechadas en La Pampa. “La participación de los 

productores ha sido magra; esperábamos recibir un volumen superior 

de muestras. Ojalá en la próxima campaña se sumen más personas a la 

convocatoria”, señaló Buján.

“La experiencia del mapa de calidad ha sido muy satisfactoria porque 

los productores que participaron pudieron comercializar mejor su 

producto, mientras que la demanda puede identificar las zonas donde 

se encuentra la mercadería que necesitan”, agregó.






